TUTORÍA AL INICIO DE LA CUARESMA

Motivación:
Ya estamos a mitad de curso y es un buen momento para ver cómo van las cosas. Es momento para revisar los propósitos de inicio de curso, los compromisos planteados en ese momento.
Para los cristianos la Cuaresma se presenta como un tiempo de revisión, de reflexión con un objetivo: convertirnos a Dios, cambiar hacia las actitudes que nos hacen ser más hijos de Dios, porque vamos a celebrar la Pascua, que es la fiesta de la resurrección, de la vida nueva, de la Vida con mayúsculas, la que Dios nos ofrece.
Puede que tradicionalmente se haya puesto el acento en el sacrificio, en lo que cuesta cambiar, en la penitencia, el ayuno… pero vamos a tratar de ver la Cuaresma en positivo: un momento en el que, deteniéndonos ante el ritmo acelerado de la vida, podamos descubrir el amor de Dios, que es el único que nos puede hacer cambiar desde el fondo de nuestro ser.
En esta sesión de tutoría vamos a unir dos ideas: la de Dios que nos ama y nos quiere mejores y la del lema para este curso, en el que queremos construir una casa para todos.
Dinámica:
1. En primer lugar se puede motivar el sentido de la tutoría con alguna de las ideas de la motivación. Podemos comenzar por una rápida lluvia de ideas sobre lo que ellos entienden por Cuaresma (no para que repitan lo que pueden haber aprendido en clase de religión o en catequesis, sino para que expresen lo que ellos entienden y viven).
2. A continuación se proyecta la presentación “mi milagro”. Es una especie de carta que Dios nos dirige hoy a cada uno, diciendo que somos su mejor milagro. Se puede motivar diciendo que al inicio de esta cuaresma Dios nos manda un mensaje.
3. ¿Y nosotros? ¿Cómo podemos hacer realidad eso que se nos ha dicho? Se invita a pensar y después a poner en común las actitudes, gestos, etc. que deberíamos potenciar entre nosotros y en nuestros ambientes para construir esa casa donde todos caben y todos se sienten acogidos. Una vez que han pensado y aportado ideas, se les invita a realizar entre todos un acróstico con la palabra CUARESMA.
En una cartulina se puede escribir el resultado de modo que quede expuesto en la cartelera de la clase y sirva de recuerdo para toda la cuaresma.
